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RESUMEN
El artc español, a 10 largo de los siglos, sc ha ocupado con asidui-dad de la
cultura dc la vid y del vino, y asi encontramos que desde época romana hasta
nuestros días, en nUlllernsas obras de arte hallarnos relCrerH.:ías al cultivo de la
vid, a las leyendas dc su nacimiento, al proceso de elaboración del VÍlHJ y su
consumo, cn cuadros tan magístralcs corno ros horrachos de Velázqnez. La
presencia de la vid y el víno en numerosos telnas lllíloh'lgieos y religiosos
del Antiguo y Nuevo Testamcn[o se completa con los bodcgllllCS () las
singulares composícioncs dc la vendimia o la representación del Otoilo
formando parte de las Cnatro Estaciones, si n olvidar el trabajo en la virw y la
vendimia.
Palabras clavc: Vid. vinn. wndimia, arl<:, pintura. escultura, rnih1logía,
costumbrismo. bodegón.
ABSTRAeT
ThroughOllt the years Spanísh art has bccn frequently conccrned with
grapevine and wíne clIltllt'c, ami so we fínd, since Roman days to Ihe prescnt,
in numerous works oí' arto rcfercnccs to grapevi ne hrm íng, Icgcnds of ItS
origins, wine productÍlHl process ami lIs cOf]sllmptioTl: such is the case as
Velazqucz's masler work ros hnrrad1li.1 (The Drunkards). Thc presenec nI'
grapevine a11<1 wínc in Illlmcrous lIlythologieal and rcligiolls lhemes -from the
Old and Ncw Teslamcnls is cornp1ctcd with hodegones (stíll livcs) 01' llllíqllC
compositions of grape harvesling 01' the depicli\m 01' AlItlllTlll as part (JI' lhe
Four Scasons, wilhoul flH'g(.::tting lhe wnrk undertakcll in vine Jklds and
harvcsling.
Keywords: Grapevine, wine. grapc harvest. arl, painlíng, sClllplurc,
mythology, lilcraturc of manncrs, still life.
INTRODUCCIÓN
A lo largo de la historia del arte español, la uva, la vendimia y el
vino han sido prolagonislas, en mayor o menor grado, lanlo de la
pintura y de la escultura, como del grabado y de las arles decora ti-
"'Investigador Cienlífíeo, Instituto de Historia, eSIC, Madrid
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vas. La temática de estas obras es muy amplia. pues abarcan
JiICrentes aspedos del mundo de la vid. de la vendimia y del Villll,
pcro también de [a mitologb y de las fiestas populares, de bs
tabernas y de las relaciones 1~lllliliares, además de los bodegones en
los que es habitual encontrar bcllos r:lcinlos de uva. Y no podemos
olvidar la importancia del vino cn el arte religioso, tanto del
Antiguo como dcl Nuevo Testamento.
Muchas (k las escenas cn las que el vino está presente son intclll-
rorales como las de t:ontenido religioso mientras que otras, de
ear{¡der costumbrist:1 o episódico, se proyedan, en la mayor p<lrlL
de los casos, corno reflejo de la sociedad de su momento.
y este es el contenido de esta Ponencia. El estudio de algunas de las
rnani1Cstacioncs plústit:as del arte cspar101 en las que la vid, la uva o
el vino alcanza un dcstacado protagonismo. Lógicamente se trata
sólo de lIna aprox imaciún a la riqueza iconogrú fica de estos asunlus
en nuestro arte, agrupándose las obras estudiadas de acuerdo a su
temática. Fn todo caso se trata de Llna organizat:iún absolutamente
rersonal rara la que se han tenido en cuenta varios millares de
obras aJ1ísticas localizadas.
l. LA VID Y FL VINO EN LA MITOLOC¡íA
El vino es tan antiguo como la humanidad pues, posiblemente, hao:
50.000 arlos, las col11l1n idadcs pa kolíticas conocieran el mosto
fermcntado esplllltáncamenh: :1 partir de vilis rupcslris locales y
muy pronto comenz,Ó a desarrollarse una simbiosis cn[re vino y
culto divi no que estuvo presente en [odas las rel igiolles l.
Los primeros vestigios del vino parecen silll:1rSe hace más de 6.000
ü 7.000 aI10S, t:lIando los rucblos núnwdas lo obtcndrían a partir de
la fermen1aeión de uvas silvestres, y estos rucblos, cuando se
volvieron sedentarios, comenzaron cl cullivo de la vid junto con
los del olivo y la higuera-, docul1lenlúndose pronto en el Caúe<ISO,
en la actual Armenia yen Oriente Medio. Los sUl1lcrios vencraban a
la diosa (iestín, qlIe signi tit:a "madrc cepa", que ya aparccL'
mencionada en tilla inscripción del 2.700 a.c., mientras que otro
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dios sumerio se llamaba Pa-C;estín-uug, es decir, "buena cepa",
recibiendo su esposa el nombre de Nin-kasi. que significaba "'dama
del fruto embriagador". fn la T:popel'lJ de c;ilgwncsh, rey legen-
dario de Uruk, fechada en el [.SOO a.C., se cuenta como el héroe
entró al reino del Sol en busea de la inmortalidad, cncontrúndose un
viñedo cuidado por la diosa Siduri, quien le dio a beber del jugo de
sus uvas.
En el cuarto milenio antes de Cristo ya se documenta en I';gipto el
cultivo de la vid, y según el geógrafü y viajero gricgo Diodoro
Siculo, habría sido Osiris qukn enseñó a la humanidad el cultivo de
la vid, así como a vendimiar la uva y cómo guardar cl vino, apun-
tando Herodoto que los egipcios agradecían este regalo a Osiris, por
lo que durante la vendiInia ICstejaban al dios con tlores en el pelo y
fenomenales borracheras en la ciudad de Bubaslis, denominúndose
el vino eomo las "Iúgrimas de Jlorus". En tumbas y pirámides se
plasmaron escenas del cultivo de la vid, como sucede en un fresco
de la tumba de Nakht, en Tebas, de hacia el afio 1150 a.e qw: nos
muestra la recolección de la uva y el posterior proceso de elabora-
ción del vino.
Expandido el cultivo de la vid por el Egeo hacia el 2.500 antcs de
nuestra era, en Grecia, se consideraba al vino un regalo de Dioni-
sos, deidad asiática importada por los helenos, quienes celebraban
en su honor los juegos dionisíacos y las orgías, durante las que los
participantes realizaban ritos secretos, recitaban himilos y se hacían
representaciones en las que tienen su origen la poesía dramútica y el
teatro griego.
Numerosas son las versiones que recoge la mitología de cómo
Dionisos conoció el vino. Según una de ellas fue durante uno de sus
numerosos viajes, mientras que según olra lo rue a través de su hijo
Estáfilo ("racimo"), nacido de su unión con Ariadna, que era pastor
del rey Enea de Calidón. Al fijarse un día que una dc las cabras dc
su rebaño tardaba más que las otras en volver al redil, y además 10
hacía más contenta que el rcsto, le siguió y pudo observar como
comía las uvas que hasta entonces eran ignoradas por el hombre,
llevando un racimo al rey Eneo con el que elaboró d primer vino.
Del nombre de este rey procede el de la ciencia que estudia el vino:
la enologia. Una tercera y trágica versión relata como el joven
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Ampelos, el mejor amigo de Dionisos, murió acometido por un
toro, y el dios, en su dolor y para consuelo de la humanidad, hizo
que brotase vino del lugar donde cayó muerto.
Otra leyenda cuenta que Dionisos encontrú un día una delicada
planta, recién nacida, que apenas tenía unos pujantes brotes verdes,
por lo que lc fue simpútica y para protegerla la metió en un hueso
de pújaro. Pronto el débil tal lito creció y viendo Dionisos que la
cuna que tenía era insufíciente, 10 metió en un hueso mayor, dc
león, para trasladarla con posterioridad a un fémur de asno. Pasado
algún tiempo la planta dio su fruto: la uva y el dios, interesado por
su hallazgo, descubrió el modo de transformar las uvas en vino,
producto quc reunía las cual idades de los seres que le habÍ<111
soportado como recipiente: alegría, fuerza y cstupidcz. Por ello, y
desde entonces, al que se le va la mano bebiendo, adquiere las dos
primeras cualidades, pues disfruta en un primer momento de la
alegría de los pújaros y de la audacia de los leones pero pronto, si
abusa de continuo, se embmtecc y se debil ita convirtiéndose en un
asno de dos patas.
En Roma, se ofrecía vino a Vesta, la diosa principal del patriciado
romano, tanto en el fuego del hogar como en su templo del Foro y
también se hacían libaciones a Baca asimilación del griego Dioni-
sos- y fi.le en los cultos báquicos donde los romanos desarrollaron
la componente orgiástica y lúdica de las bacanales, pues en estas
fiestas y debido a una ingesta sin control de alcohol, se llegaba a
contadar con el dios y durante las fíestas el pueblo podía beber sin
límite del vino que manaba de las fuentes públicas que se instalaban
cn aquellas ocasiones. Aunque estas bacanales fueron prohibidas
por el Senado romano en el IS6 a.C., serían legalizadas nuevamente
por Julio César quien pensaba con este gesto ganarse al pueblo.
Numerosas son cn el arte español las obras mitológicas cn las que
encontramos referencias al vino, a su descubrimiento y a su proceso
de elaboración y también a las fiestas que en homenaje a Dionisos o
Baca se celebraban en el mundo griego y romano. De algunas de
estas escenas, las que consideramos más interesantes, nos vamos a
ocupar aquí.
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En primer lugar haremos referencia a algunos bellos Illosaicos
romanos encontrados ~n (~cija (Sevilla), destacando entre ellos, en
primer lugar, el llamado del li'illnjó de naco, dc m~diados del siglo
II, en cuyo emblema central aparece el dios en una cuadriga tirada
por centauros y centauresas y alrededor figuras alegóricas de las
estaciones del año.
Mayor interés tiene el mosaico denominado Del don del vino,
hallado en 1990 en las excavacioncs de la calle Espíritu Santo,
esquina a Barrera de Oñate, de la misma ciudad de (~cija, ohra
romana del siglo JI, que sc ha considerado como uno de los
ejemplares más interesantes de la Uética~. En él fue representado un
cortejo dionisiaco, presidido por el dios Baco, niño, montado sobre
una pantera y desarrollándose a su alrededor una serie de escenas
que se relacionan con el mito del descubrimiento de la fllbricación
del vino, considerado regalo divino (Fig. 1).
Fig. 1.- rvi~saico Ih~m~~o'Del d();~JeI ;';n~, siglo ]'1, MUS~(~d:~L't~ija
(SeVilla).
~n? leyenda eucnta que Dionisos se detuvo durante uno dc sus
Viajes en el reino de Icarios, donde (lLe bien recibido por el monarca
y el dios, para recompcnsarlc por su hospitalidad, le regaló una
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cepa. y lc cnseñó el modo de hacer vino. Cuando llegó la época de
la vendimia, Icarios quiso compartir el vino con sus súbditos, para
hacerles disfrutar, recorriendo para ello sus campos con pellejos de
vino. Sin embargo, como los labradores y pastores bebicron sin
moderación, cuando comenzaron a sentir los extraños efectos
causados por el alcohol creyeron que su rey les había envenenado,
matúndolc y enterníndolo bajo un {¡rbol.
Ante la :llIsencia de Icarios, su hija Erígonc empezó a buscarlo.
hallándolo cuando la perra que la acompañaba comenzó a ladrar
junto al árbol bajo el que se encontraba el cuerpo de su padre. Lll-
tonces elJa, desesperada, se ahorcó del mismo úrbol. Dionisos -que
había amado a Erígone, con la que había tenido a su hijo hstátlln ,
sc vengó de las dos muertes condenando al pueblo con una
maldición, pues las jóvenes atacadas de locura se ahorcaban.
Consultado el oráculo de Delfi)s, conocieron la causa de lo que
ocurría al haberse dejado impune la muerte de Icarios y Frígone.
Los atenienses castigaron a los pastores culpables e instituycron
una fiesta en honor de Erígone durante la que las muchachas
jóvenes eran suspendidas de las ramas de los árboles, sustituyéndo-
se más tarde por unos discos en los que se pintaban caras de
muchachas.
El mosaico de Écija, perdido en palte, aparece centrado, como ya
h~mos indicado, por la tigura del dios l1aco sobre una pantera y las
escenas que podemos analizar son las que se cncuentran en el lado
izquierdo, dcsde el punto de vista del espectador. En el úngulo
inferior izquierdo aparece el rey karios -según algunos autores IlO
era rey sino pastor, sedente, con un bastón y un racimo de uva ell
la mano derecha, que quiere alcanzar una cabra que está junto a él.
Ln la parte superior dos personajes, con aspectos de pastores, behl:ll
vino de una vasija que uno de ellos tiene en su mano y a la derecha
dos oferentes, l1I10 de ellos un t~lLJno, que portan sendas fuentes con
uvas. /\ la derecha de la composición puede verse un fragmento de
un lagar donde se pisan [as uvas, cuyo mosto cae él unas vasijas que
apareet.:n en el suelo l
Un interesante cuadro s~ conserva cn el Musco de la Real Acacit.:-
mia Catalana de Bellas Artes de San Jorge. Titulado Penfeu es
asesinado en la fiesta de Boco, COI1 esta obra su autor, el pintor
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barcelonés Francisco Rodríguez y Pusa!. alcanzaha en 11S9, a los
22 años, el primer premio y lIna pensión de la Aeadenlia de Rmna o
Madrid. El tema había sido impuesto por la Real Academia en el
edicto de convocatoria dc los Prcmios: "Pcnteo, hijo de Egion Te-
bano y de Agavc, dixo que Baco 110 era Dios: por lo que no quiso
reconocer sus sacrificios y misterios. Agave y sus hermanas lno y
Autónoe, á quienes Baeo hahía enloquecido, le despedazaron en el
monte Citcron, donde cslaha mirando las fÍl;slas de B<lCO"4,
El pintor cOl1cibiú la composieiún con carácter secuencial. (kupa la
mayor parte del Iiellzo una cscena de triunl() de l1aco, sedente sohn:
su carro que es arras(r:ldo por leones, y rodeado por numerosas
bacantes, TIUItlOS y otros personajes, coronados de hojas de vid, que
bailan y tocan instrumcntos musicales. Dc lante de 01. Pellteo, con
atuendos militares, Illan(o rojo y corona, en actitud de señalar al
dios y junto a él, un personaje coronado con hojas de vid y racimos
de uva, que debemos idcntificar con un sacerdotc de Raco, quien le
intenta convencer dI: la bondad de los cultos báquicos. A la
izquierda dos personajes, agachados. lJno de ellos mirando al dios
coge racimos de uva negra y el otro, con aspecto de !;:UHlO, coll1e
uva de un racimo que sostiene con su lll:ltlO izquierda mientr:ls que
con la derecha coge otro racimo. A la derecha, en el ángulo supe-
rior, se desarrolla el "dcspedazamicnto" dc Pentco a cargo de su
madre Ágave y de sus hernl:lnas Ino y Autónue,
Otra obra singular, eon connotaciones literarias, es el cuadro de
!osé María Rodrígucz-Acos!a titulado I)as{ural de Lungo, por
mspirarse en lIna novela romana de este autor, IJafiJisv eloe,
traducida al castellano y publ icada por .1 uan Valcra eil 1XX7.
~echado cn 1904, de eS!:l obra se ha destacado que es un "hilo
Importante en este proceso Idel autorl de instalarse en el ¡I/oder-
nismo. Cronológicamente, cl euadro culmina la serie de espléndidos
paisajes ... los de su etapa colorista y luminosa, los de su pintura
más directa y menos intelectualizada". Para su composición,
R?dríguez-Acosta se inspirará en los dos primeros párraf()s del
Libro segundo que comienza así: "Estaba ya en su fuerza el otoño,
se acercaban los días de la vendimia, y todo era vida y movimiento
e.n ~l campo. Unos preparaban los lagares, otros fregaban las
tInaJas; éstos tejían canastas y cestos o afilaban hoces pequeñas
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para cortar los racimos. y aquéllos disponían la piedra o la viga para
estrujar las uvas, o machacaban mimbres y sarmientos secos par,]
hacer antorchas a cuya luz trasegar el mosto dc nochc. Dafnis y
Cloe habían abandonado ovejas y cabras, y prestaban en tales
raenas el auxilio de sus manos. Él acarreaba la uva, en cestos, b
pisaba en el lagar y Ilcvaba el mosto a las tinajas, y ella condi-
mentaba la comida de. los vendimiadores, les daba a beber vino
ai'icjo, y hasta vcndimiaba a veces en las cepas bajas; porquc cn
Lesbos las vií'ías no est¡lll en allo ni enlazadas a los arboles, sinu
rastreando [os sarmientos como la hiedra, de modo que una criatura
apenas salida de los pafialcs puede allí coger racimos", concretando
la escena pintada en el siguiente parrafo: "Según usan/.a de esta
fiesta de Haca y nacimknto del vino, acudieron mujeres de las
cercanías para ayudar en las hlCnas, y las mas ponían los ojos cn
Dafllis y encarccían su belleza como igual a la del dios. Una dc las
mús avispadas y audaces le besó, y el beso supo bien a Dafnis, y
at1igió a C10e".
Rodríguez-Acosta reinterpreta un tema c1úsico, a modo (k friso, en
el quc rondrá de manifiesto la fascinación que sentía por la
eseultura e1ásica quc tantas veces había dibujado, en un paisa,k
reinterpretado en el estudio particndo de apuntes y estudios del
natural, eon j()Jl(los de celajes azules con nuhes y primcros planos
terrosos ocupados por las rojizas vidcs cargadas de racimos de uva.
Dafilis. en el centro, de la mano de ('loe, es asaltado por una jovcn
que le besa en la mejilla, observado todo ello por los ojos envidio-
sos dc las otras jóvenes que han suspendido su trabajo de reco1cc-
ción de la uva. Este lienzo fue presentado en la Exposición
Nacional de Ikllas Artes de 1904, siendo premiado con una
mención honorífica).
De Dióscoro Tcónlo Puebla Tolín debemos recordar el lienzo
titulado Una bacante y un sútiro, óleo de gran tamafio, tirmado en
el úng. ¡nI'. izdo: "Dióscoro I Roma IS59" y eon una inscripción a la
derecha: "No concluido por enfermedad", qw: se conserva en el
Museo dc la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de
Madrid. Destaea en un paisaje boseoso la figura de una bacante.
una mujer desnuda recostada sobre un blanco 1ienzo y una piel dc
leopardo, que sostienc con su mano derecha UIla pandcretaen la
4X
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que está pintada una bacante danzando-- y juega con un p~qu~ño
sátiro al que va a dar un racimo de uvas. .Junto a la fIgura femenina
un kilix de cerúmiea griega volcado. Estc mismo pintor ejecutará
otras pinturas con bacantes C0l110 los titulados L'pisvdio de lIna
bacanal, cuadro que obtuvo una tercera medalla en la Exposición
Nacional de Bellas Artes de 1860, conservado en el Museo de Artc
"Jaime Morera" de Lérida, por uepósito del Museo uel Prado;
Bacante sentada, pintado en París en 1X63 y en la actualidad en el
Museo de Burgos por depósito de la Diputación Provincial, licnzo
del que sc conoce un bocelo en la colección madrilcí'la de la
Marquesa de Valbuena de Duero y Bacante danzando y Bacante
con crátera, en la colección Garda Luengo de Madrid.
También encontramos al Dios Haco, sedente, semidesnudo, sola-
mente cubierto con un manto, coronada la cabcza con hojas de vid
y racimos de uva, que tiene a su lado un tigre y en la mallO derecha
un ki/ix, en la pintura decorativa Alegoría de fa abundancia junto
con las figuras de Ceres y Diana en el comedor de gala del palacio
de Santoña, actual seu~ de la Fundación Cámara de Comercio de
Madrid, obra de Alejo Vera realizada hacia 1874. También aparc-
cen raeimos de uva en el cuerno, lleno de frutas y llores que es
atributo de la Abundancia, o hae~n alusión a ella algunos otros
temas de contenido alegórico como la pintura de Corrado Giaquin-
to, Alegoría de la Justicia y de fa Paz, de hacia 1759-1760 que se
encuentra en el Museo del Prado. Junto a la fIgura de la Paz aparece
un cuerno de la abundancia con nOTeS y frutos, entre los que desta-
can racimos de uva y hojas de vid.
Alejandro Ferrant pinto en 1XXX en el techo del comedor dc gala del
madrileño palacio de los marqueses de 1-inares una magnífica
composición titulada Hf/i..,!}tín de fus dioses presidido por Júpiter en
la que, eomo no podía ser dc otra manera, aparec~n todos los dioses
del panteón romano en distintas actitudes, pero la mayor parte de
eUos con un kilix gríego en la mano, bebiendo los ricos caldos que
la diosa Hebe les sirve, como ocurre en esta pintura en la que le
llena la copa a la diosa Juno. En la partc inferior, Pomona, diosa
romana de los jardínes y de los frutos, y junto a ella un angelito que
SOporta sobre su cabeza una espectacular fuente de apetitosas frutas
entre las que no falta la uva!>, En este mismo palacio, en la antesala
4'1
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dd salón de baile, ocupa el techo un lienzo que representa una
Nin/ú, obra de Prancisco Pradilla Ortiz, ejecutada en l ~X67, que se
describía así en La Ilusfraci(Ín F;sfJl1iiola y Americana: "hermosa
nin Ül <:0lu111piándose con indolencia en Ji-úgi I hamaca de silvestres
pámpanos, rodeada de avecillas y flores y deslacúndose en lumi-
noso cielos"x. Tamhién pueden advertirse numerosos racimos de
uva. Un boceto, pri mera idea o redu<:ción con variantes se encuen-
tra en colección particular.
Por últ imo mcncionaremos, para concluir con esta breve reprcsell-
tación de temas mitológicos, un cuadro anónimo espariol del siglo
XVII, titulado Amorcillojugando, perteneciente a la <:olección del
antiguo banco Central Hispano. De formato rcctangular muy ,1l'1I-
sado, varios amorcillos juegan en un bosque, mientras que otro está
subido a un naranjo para <:oger un fruto y otro, en el lado derecho
dc la composición, da buena cuenta de la fruta que se encuentra en
una cesta, en la que destacan varios racimos de uva.
2. ALEGORÍAS DEL OTOÑO
Tradicionalmente, en las representaciones plústicas de las "Cuatro
Estaciones", el otoflo se ha identificado con una de las labores mús
importantes llevadas a cabo en el campo durante la estación, la
vendimia, ampliándose tambicn a la figura del dios Baco, rodeado
de bacantes y faunos, y a sus fiestas en las que ocupaba un desta-
cado lugar el consumo de vino.
Las interpretaciones más sencillas personifican al OtOllO eomo un
jovcn, en muchas ocasiones Haco, o un fl1l1l10, sentado o de pie
junto a una parra, coronado con d fruto y las hojas dc la vid.
apoyando una de sus manos en un cesto con uvas y con un vaso dc
vino cn la otra y así lo representó Mariano Salvador Maella en 1765
en el Gabinete de la Princesa, hoy antecúmara de la n:ina doña
María Cristina, del Palacio Real de Madrid. Fste mismo autor llevó
a eaho hacia 1795 las alegorías de las Cuatro Estaciones quc,
procedentes de las colecciones reales, sc conservan en la actualidad
en el Museo del Prado. El O/oFio fue representado como un joven
adolescente, en pie, bajo una parra, cubierto cun piel de león y
coronado con hojas de parra, apoyado en un barri 1. con Llna copa en
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su mano derecha y un racimo de uva en la izquierda. Junto a él. un
fauno que porta un odre sobre el hombro y cn cl fondo dc la
composición sc advicrte un cortejo báquico.
Bellísima es: la composición de fJ O/oí/o, obra del pintor sevillano
Domingo Marlínez, pintada hacia 1740, que f<lrIna parte de las
Cuatro Estaciones, en colección particular, que Valdivicso cicscri-
be así: "Muy explicita es también la descripción del O/olio, presi-
dida por una bella bacante que con generoso escote cn su vestido,
aparece sentada en la pmte izquierda dc la composición; se cncuen-
tra rodeada de personajes de todas [as edades y en sus Illanos lleva
una garrafa de vidrio forrada con paja y grandes racimos de uvas
negras y blancas. Detrás de ellas aparece la figura de un sátiro
acompañada de dos campesinos y a sus pies dos geniecillos desnu-
dos que se ocupan de beber vino de un cucnco y dc extraer el
delicioso caldo dc un gran barril. En el grupo tiguran también dos
muchachos bcbiendo de sendos cuencos mientras que un anciano
que sostiene en sus manos un pellí:jo de vino, sonríe complacido cn
tan deliciosa situación. A la derecha de la escena se advierten varios
personajes que son víctimas de los excesos quc produce el vino. En
efecto aUí varios campesinos rícn sin disimulo ante la figura caída
al suelo de un sileno ebrio derribado de los lomos de un asno que le
transportaba; lc atienden varios sátiros que igualmente se rícn de la
grotesca situación de su amo"'J.
Alejo Vera plasmarú hacia linales de la década de 1870 las CUlIfro
Estaciones, conccbida cada una de ellas con lIna figura única en
actitud de llevar a cabo un trabajo propio de la estación, correspon-
diendo al Otoño, lIna tigura de mujer, vestida con túnica y manto
ceñido en la cintura, que colta un racimo de uva de una viña y cl
valenciano José Mongrell ejecutará hacia 1915 los lllodelos para los
mosaicos de la Estación del Norte de Valencia, de hacia 1915,
~nterpretando el Otoilo ",omo una mujer vestida a la usanza regional
JUDto a la que aparece un n¡fío que sosticne una ccsta con uva.
Igualmente haremos referencia a llna obra de Gaya, tAl vendimia o
El Otoño, uno de los tapices dc las Cuatro F;s/aciol1es, tejidos por la
Real Fábrica de Tapices de Santa Bárbara para la "pieza de comer"
del Palacio de El Pardo. Para su ejecución, el aragonés llevará a
cabo primero un boceto, al óleo sobre licnzo, que sc conserva en el
SI
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Stcrling Francine Clark A11 Institute, de Williams-town (USA) y
con posterioridad, fechado en 1786-17X7, el cartón, que en la
actualidad se encuentra en el Musco del Prado. De esta obra destaca
Camón Aznar, que Goya "se mantiene en esa línea de color brillan-
te, de azules fúlgidos y tonos vivos y cariciosos, penetrado de esa
luz que inaugura en Las floreras. También aquí es cuidada la
composición, con personajes en graciosas y rítmicas actitudes y,
sobre todo, con un paisaje prolongado de profundas y azules
lejanías de transparencias velazqueilas. La composición fbrma un
grupo muy cohesionado en actitudes y hasta en color, formando una
compacta unidad representativa. El mismo rac:imo enlaza al hOI11-
bre, a la mujer y al niño. Todos quieren gustar el mismo sabroso
fruto. y detrás, una mujer con una canastilla de uvas sobre la
cabeza. Otros vÍ11adores se explayan en el campo" 111.
Por último mencionaremos una representación del Otoño de gran
antigüedad, que aparece en el mosaico de las Cuatro estaciones. de
mediados del siglo IV conservado en el Musco Arqueológico de
Mérida. El OtorlO se representa por un hombre, vestido con una
especie de dalmática, entre dos estilizados sarmientos, con una
especie de hoz en la mano derecha con la que, sin lugar a dudas, ha
cortado el racimo que lleva en su mano izquierda.
3. CAMPOS DE VIÑAS
En numerosas ocasiones los pintorcs de paisaje han plasmado en
sus lienzos los campos de viñas tan abundantes cn muchas regiones
españolas, excediendo su simple enumeración del planteamiento dc
esta ponencia. Por ello, simplemente haremos referencia a algunos
pintores y entre ellos destacaremos a Joaquín Sorolla, quien
después de algunas estancias, regresará a Andalucía en 1914 pues, a
finales de 1911 hahía firmado un contrato con Archer M.
Huntington para la realización de varios lienzos sohre Las provin-
cias de España con destino a la parte alta de los muros de la
biblioteca de The Hispanic Soeiety of America de Nueva York,
fundada en 1904. El 7 de octuhre de 1914 pasó por Sevilla camino
de Jerez de la Frontera, donde llevó a caho una serie de estudios en
la linca de "El Cuco" de la familia González Hyass, algunos de
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ellos de los campos de VlI1as, sin la figura humana, qw: sí que
plasmó en otras composiciones, como luego veremos. Estos lienzos
se conservan en el Museo Sorolla de Madrid.
También queremos recordar al catalán .José Nogué Massó, quien en
las primeras décadas del siglo XX pinta el paisaje titulado El
pueblo de Bañalhl(fár, en la Sierra de Tramuntana, en Mallon:a,
magnífica pintura con el pueblo y las terrazas donde se cultivaban
viñas famosas por la malvasía.
Por último mencionaremos a otro pintor, en este caso extremeño,
Godofredo Ortega Muñoz que, a partir de 1950, llevó a cabo nume-
rosas obras en las que las cepas y los muñones de úrboles, olivos y
castaños, son los principales pobladores de su campos (Fig 2).
Fig.2.-
Godofredo
Ortega
Muftoz,
Viñas,
1967,
Colección
particular,
Madrid.
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Singular es la Vista de Xen!z de /a Frontera, de Joris lIoefnagcl,
dentro de la serie de vistas de ciudades que integran los seis
volúmenes de la obra Civitates Orbis Terrarutn - habitualmente se
conoce a la obra por el nombre del primer volumen--, publicados en
Colonia entre 1572 y IClI7 .
..~..~.,-.--....
Fig. 3.- JOr1S Hoelhagcl, Vista de Xerez de /a Frontera, estampa del
Civitates Orbis Terrarum, vol. 2, Amberes, 1572.
Hoelhagcl, nacido en Amberes en 1542, en una família ac:omodada
de mercaderes de diamantes, demostró pronto su nlcilidad para el
dibujo, como se pondrá de manifiesto en su dilatada ohra, particu-
larmente cn las vistas de ciudades que ejecutó eon destino a la
Civitates Orhis Terrurum. En 1561 emprendió su viaje hacia
Francia y España, instalándose durante algún tiempo en Scvil la,
ejerciendo a lo largo de cinco años la serie de vistas que apare-
cieron en los c:inco primeros volúmenes. En estas ilustraciones,
como afirma Quesada que ha estudiado la serie de vistas de ciu-
dades andaluzas, "I1oefnagc1 sigue la linea tradicional del grabado
flamenco al introducir en Ull primer plano dc los paisajcs urbanos y
naturales personajes en el ejercicio de diversas actividades, desde
los trabajos del campo a un simple paseo a pie o un viaje a lomoS
de caballo. Tenemos así a nuestro alcance testimonios de primera
mano sobre la contlguración urhana de aquellas poblaciom:s Y
sobre aspectos múltiples y a veccs curiosos de la vida diaria de SUS
habitantes. El valor de estas referencias históricas se acrecienta
singulannente por la extremada minuciosidad en la descripciún de
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los detalles urhan isl icos, arq uilectónicos y naturaks de que hace
gala su autor" 1l.
La Vista de Xerez de la Fmntera, que figura en el volumen
segundo, puhlicado en 1572, está tomada desde el camino hacia El
Puerto y Cádiz y como rrecisa Quesada, "no descuidó Hoclilagel
incluir en su vista de ./erez de la Frontera las grandes extensiones de
vii'ledos que entonces se extendían en las inmediatas proximidades
de la ciudad... Dos arrieros con su recua de mulos sc dirigen a la
ciudad, seguidos por un hombre que carga sohre los hombros un
pellejo de vino. La dama y el cahallero del centro de la composi-
ción pareccn contemplar el juego de los dos jinetes que pelean con
lanzas y escudos" ]~ (Fig. 3).
4. EL TRABAJO EN LA VIÑA
El duro trahajo de la viña ha sido ohjeto, a lo largo de la historia,
del interés de numerosos artistas que han rerresentado a los
vendimiadores entre las viñas cortando los racimos que después
serán transportados hasta el lagar. Y estas escenas de vendimia las
encontramos ya en algunos mosaicos romanos, como en el
conocido como Mosaieo de casa romana del Anfiteatro de Mérida,
del siglo 111, en el que rw:ron rerreselltadas distintas escenas de la
vendimia, entre ellas un hombre desnudo ascendiendo por una
escalera de palos de madera para coger uno de los grandes raeÍmos
de uva que con sJn11ienlos y zarzil10s pueblan el campo del mosai-
co. Otras escenas de vendimia las encontramos -junto a otros
personajes que cortan espigas- en algullos cjemplares de los
Beatos, como en el ue Valeavado, de hacia el año 970, conservado
en la Biblioteca de la Universidad de Valladolid (Fig. 4) o en el de
Fernando 1, en la l1iblioteca Nacional de Madrid. También encon-
trarnos escenas de vendimia, formando parte de menologios -repre-
sentaciones de los meses del año de acuerdo con los trahajos que se
desarrollan en ellos - en portadas y earitelcs de claustros rornúnieos.
55
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Las escenas de vendimia, como antes hemos mencionado, atraedn
a numerosos pintores, sobre todo de los siglos XIX y XX, aunque
tenemos algunos antecedentes en épocas anteriores, algunos ya
mencionados como La Vendimia de Goya del que nos hemos
ocupado cuando tratábamos de las alegorías del Otoño. Y entre
estas pinturas llevadas a cabo por artistas cspafíoles destacaremos
algunas de ellas como la titulada La Vendimia, obra de Joaquín
Domínguez Bécquer, fechada en 1H55, que perlcncció a la colc¡;-
cíón de don Álvaro de Orleans, y de la que se ha destacado que a
los efectos lumínicos se unen unas atinadas dosis expresivas en los
vendimiadores que trabajan en las vii'ías y en los que con cestas
sacan la uva al camino donde les espera una carreta con bueyes para
trasladarla al lagar. Poco posterior, es el lienzo titulado Lo
vendimia, obra de José Martí y Moma), con el que su autor
consiguió tercera mcdalla en la Exposición Nacional de Rellas
Artes de 1866 y que se encuentra desde 1896 en el Ministerio de
Justicia, como depósito del Museo del Prado. También recorda-
remos otros lienzos, con los mismos contenidos de Agustín Salinas,
de principios del siglo XX (Fig. 5) o la preciosa composición dc
Francisco Pradilla titulada Vendimiario en las Paludes Pontinas,
pintado en 1905, y depositado en la actualidad en el Musco de
Zaragoza, versión de otro conduido en 1902, en paradero
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desconocido. La finalización de la vendimia, motivo de regocijo y
fiesta para los campesinos, que ven de esta forma compensados sus
trabajos y penalidades, es captado por Pradi11a en toda su signifi-
cación en este lienzo. El ¡;iclo luce una claridad scptembrina y en la
barca, engalanada al efecto con púmpanos y racimos, unos jóvenes
taf'ien instrumentos todos son rostros sonrientes.
~'.
" . { _' • ~-ti lo
.' .... ", '..... .
/' . \;:,¡¡I¡:,
Fig. 5.- Agustín Salinas, 1_0 Vendimia. Colección particular.
Poco posterior son los cuadros pintados por Joaquín Sorolla en
Jeréz, en 1914, con motivo de la visita que hizo el pintor a tierras dc
Andalucía con el objeto de la realización de tres de los lienzos
destinados para la biblioteca de la The ffispanic Society of Ame-
rica de Nueva York. En los lienzos jerezanos, todos c110s de
fonnato más bien pequei'io, de no más de un metro en su mayor
longitud, pintados en la tinca de "El Cuco", de la familia Gonzálcz
Byass, SoroBa plasma distintos momentos y trabajos de la
vendimia, apuntes con los quc pretendía componer un panel sobre
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la recolecéión de la uva, tema del que posteriormente desistió.
Gracias a cste proyecto, se conservan en el Museo Sorolla de
Madrid estas bellísimas pinturas, de ejecución abreviada, que nos
ponen de mani tiesto, de una Illanera precisa y eon gran belleza
plástica los trabajos desarrollados en la viña con motivo de la
vendimia, ademús de ser un impol1ante doculllt:nto de carúeler
etnológico al presentarnos a los trabajadores con la indumentaria
utilizada para aquellos menesteres (Fig. 6).
El extremeño Eugenio llermoso lIevarú a eabo un bellísimo cuadro
titulado Vendimiadora, en el que aparece una nifla en un primer
plano, ante un amplio paisaje, con una cesta dc mirnbre llena dc uva
blanca sobre su cabeza. Igualmente recordaremos un lienzo de José
Vela Zancti, La ~'('ndilnia, con unos trabajadores trahajando en las
viñas mientras que dos, en primer plano vacían las cestas de
mimbre en los recipientes que recogen la uva, uno ya lleno, y un
tercero, sentado, bebe vino de una bota. Interés tienc también el
cuadro titulado Vendimia en ('atalayud, obra de RaEtc1 Duran-
camps, en la quc el pintor Ikva a cabo uno de sus sugerentes
paisajes, en este easo una vista de la ciudad de Calatayud, en la que
5X
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destacan las torres Illudéjares de sus iglesias bajo la peña en la que
se levantan los castillos, todo ello culminado por las sierras del
Sistema Ibérico. En los primeros planos ubica Duraneamps una
escena de vendimia -idealizada pues en el valle del río Jalón a su
paso por Calatayud no se cultivan viñas con una serie de
jornaleros entre las viñas ocupados en sus trabajos y un carro tirado
por caballerías donde se deposita la uva.
Singular es la interpretación que hace Ramón Codinach Suhictas en
su cuadro titulado Ancianos a la mesa, concebido para calendario
de la empresa Unión Española de Explosivos para el arlO 1983. Al
fondo. un campo de vides y en la parte iniCrior, tres cepas cargadas
de racimos de uva. En el centro, a la mesa sobre la que se
encuentran vasos de vino, pan y una jarra- unos jornaleros que han
parado de trabaj(J[ en la vendimia para recuperar fuerzas.
De los pintores contemporúneos que llevan a cabo una pintura de
paisaje con connotaciones costumbristas, con numerosas escenas
vinculadas a la vid, debemos destacar al cordobés, nacido en Puente
Genil en 1948, Manuel Bamhona, quien desde [os primeros aiios de
la década' de los 70 ha llevado a cabo una importante producción
pictórica con la vid como uno de sus pri ncipales protagonistas 11• Y
así, a lo largo de los años, ha producido una impresionante colec-
ción de licnzos en los que se narran los distintos trahajos del cultivo
de la vid, particulannentc interesantes los de la vendimia, descrip-
tivos de los trabajos que realizan las campcsinas y los campesinos
que los protagon izan.
Parte de esta uva recogida por los vendimiadorcs es vcndida como
fruta, habiendo sido este comercio objeto de atención para algunos
pintores -con fuertc contenido costumhri sta., como el valenciano
Vicente March, quien llcvó a cabo en Roma su cuadro titulado
Vendedoras de uvas, en el que aparcccn dos muchachas sentadas,
de mirada ausente, ante las escaleras de una iglesia, en un mcr-
cado, con dos grandes cestas de mimbre y una dc ellas con una
romana cn su regazo para pesar las uvas. Hermosos racimos de uva
figuran, colgados en la pared, en el cuadro de José Jiméncz Aranda,
titulado Vendedor de Fu/as, fechado en 1X70 y cn colección
particular Sorol1a llevó a cabo en 1900 una bellísima composición,
de gran luminosidad, que se conserva cn colección particular y que
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se titula Transportando l/va. Fue realizada en Jávca en 1900 y en
ella representó a unos trabajadores, hajo un porche, l:olocando la
uva sohre cañizos para dejarla seca para uva pasa (rig. 7).
..",~.,.;, .
1,. .....:$ j.¡.,,~,
Fig. 7.- Joaquín Sorolla, Transportando uva, Jávea, 1900,
Colección particular.
5. EL VINO
Tras la vendimia, la uva es trasladada a las bodegas, como plasma
el sevillano Ricardo López Cabrera en el cuadro titulado I-a
vendimia de Jerez. Este pintor representó el patio de una bodega en
el momento en el que algunos hombres descargan de las caballerías
los serones llenos de uva, mientras que otros trabajan en otras
cosas. Del trahajo de pisado de las uvas resulta Ull magnífico
testimonio una de las escenas del mosaico de la Casa del Anfiteatro
de Mérida, del siglo lTl, en el que apareccn tres hombres,
prácticamcnte desnudos, pisando las uvas en un lagar, del que por
tres ori ficios sale el mosto que es recogido en tres vasijas de
cerámica (Fig. K).
60
bCop. Instituto de Estudios Manchegos.  Digitalización: Centro de Estudios de Castilla-La Mancha (UCLM)
LA VID Y FL VINO EN EL !\RTE ESP!\ÑOL
Tamhién el sevillano Joaquín Domínguez B~cquer, pintará en IS55
un cuadro titulado El lagar que dchió dc ser pareja de otro
mencionado con anterioridad-, que pcrtcneció a la colección de don
Álvaro de ürleans y algo posterior es otro cuadro del ya
mencionado López Cahrera, titulado La pisa de la uva é'n
Andalucía, en paradero desconocido, que llevó a cabo antes de su
marcha a Argentina en 1909.
El almacenamiento del vino en las bodegas fue ohjeto de la
atención del pintor jerezano Domingo García y Díaz, activo en la
segunda mitad del siglo XIX, quien llevó a cabo dos "viSLas"
interiores de dos bodegas de Jerez: la Bodega Los Apóstoles y la
Bodega La Constancia, cuadros firmados y fechados en 1X5R y en
la actualidad pertenecientes a la colección González Byass, S.A. de
Jerez de la Frontera. Las naves de las bodegas, con sus curiosas
arquitecturas, albergan miles de hotas alineadas cn la que envejc-
61
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cen los ricos caluos jerezanos y también distintos personajes,
tr:lbajadores y visitantes. Oc las mismas fechas debe ser el l:uadro
Interior de ul/a hodega, visión parcial de una hodega con algunas
botas alineadas y el uetalle curioso de un gato que persigue a dos
ratones. En la pipa hay unas marcas en el frente.
6. BüDE<,ONES
Sin lugar a dudas serú cn los "bodegones" <.le los que los primeros
ejemplares en el arte español wrresponden a Jos años finales del
siglo XV1- donde los pintores tendrán la posibilidad ue plasmar
lustrosos racimos <.le uva, de distintas variedades, colores y texturas.
En algunas ocasiones, estos hodegones solamente están integrados
por racimos de uva mientras que cn otros muchos casos, estas frutas
li.m1mn parte de composiciones mucho más complejas, en las que
además de distintas variedades frutales aparecen cacharros de
cerámica o de metal, flores, dulces, quesos, etc 14.
Por supuesto no podemos hacer aquí un estudio ponnenorizado de
los numerosos bodegones cn los que aparecen racimos de uva, por
lo que tan solo haremos una aprox imación a los mús destacados
artiliccs ya sus mús singulares prodlH:¡;iones.
En algunas ocasiones, los hodegones están integrados solamente
por uvas, bien sobre fuentes o fruteros, en platos o directamente
sobre la mesa habitualmente sobre sam1ienlos y hojas de vid, eon
sus zarcillos y pámpanos.
De los bouegoncs en los que solamente encontramos racimos de
uva debemos desta¡;ar algunos dc los que lleva a caho el pintor Juan
Fernándel'., El Labrauor, como los bodegones de Uvas Mancas
colgadas, feehados en 1620-1630, que se conservan en colección
particular, en el Museo Cerralho, en la colección Rivero de Jercz y
en el Museo del Prado, este último prol.:edente de la colección
Naseiro, adquirida recientemente por el Estauo espafíol, al igual que
otro Bodegón con racimos de uvas colgando, de hacia 1630-1650,
con tres racimos, <.los dc uva blanca y otro, en el centro, de uva
negra, que cuelgan de una rama de sam1iento.
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Igualmente debemos mcncionar algullos hodegones de uvas de Juan
de Zurbanín, uno de ellos, JCchado y firmado en 1(d9, conservado
en co1ceciún particular tk Burdeos y las magn ílicas producciones
del valenc iano TOlllÚS Yepes, posib Icmenle nacido hac ia [úOO y
ütlkcido en [674, destacando uno de el[os, Bodegán de u\'as, COIl
racimos recién cortados, sobre el suelo con hojas y púmpanos y
algunus caracoles l ' (rig. 9). De Luis Fgidio Meléndez es otro
bodegón con una fuente col mada de uvas del M useo del Prado, de
1771, de uvas traslúcidas de las que se ha dicho que sirven "'para
celebrar la generosidad de la tierra espafio[a".
:1
Fig. 9, Tomas Yepcs, 8odegon con l/vas, Ió49, Musco Prado,
Madrid.
Singular es el lienzo titulado Uvas de L'spaFIO, obra de la pintora
zaragozana María Luisa de la Riva-Mu1loz ejccutada durante su
dilatada estancia ell París ,1 partir de 1889, tjue mostró en la
Exposición Nacional de Bellas Artes de IH97 Y fue adquirido para
el Musco de Arte Moderno de Barcelona. En cste cuadro, de enor-
mes dimensiones para el kma (2, [6 x 1JO m) presenta su autora un
..
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cesto de mimbre, del quc sobresalen algunas ramas de vid, con
hojas y zarcillos y vistosos racímos de uva negra, al igual que otros
de distintas variedades y vistoso colorido que aparecen en el cesto.
También conocemos otros lienzos, como el titulado Un racimo dc
uvas, de Joaquina Serrano, propiedad del Museo del Prado y
depositado en el Musco de Murcia desdc 1XX2; otro Bodegón de
uvas del sevillano Antonio Mcnsaquc Alvarado, de la segunda
mitad del siglo XIX, también propiedad del Prado o las obras de la
pintora asturiana Julia Alcayde, de las que una de ellas, fechada en
1910, se conserva en colección particular.
Fig. 10.- Felipe Ramirez, Bodegán, 162X, Museo del Prado,
Madrid.
En otros muchos bodegoncs encontramos, además de los racimos
de uva, otros muchos elementos integrantes, tanto frutas como
distintas verduras, dulces, quesos, piezas de platería, cerámica, ctc.
y entre ellos destacamos, cntn; otras composiciones del siglo XVll
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algunas composiciones de Felipc Ramírez, con racimos de uva y un
cardo, además de algunas piezas de caza, en el hueco de una
ventana (rig. IO)~ otros de TOlllús Yepes, con manzanas, peras,
uvas o el de .luan Hautisl:1 de Espinosa, Bodcf!,úlI de UW1S, IJIWJ:(/-
nas .1' cirudas, de l);lcia 1()JO, también con uvas de diferentes
variedades. De este pintor se ha destacado que la mayor parte de
sus bodegones son de uvas, de las quc sabía captar su traslucidez,
aUllque igual mente encontramos otras frutas. T:lInbién menciona-
remos los bodegones, muchos de ellos eon uvas, dc .luan Van del'
Hamen, descenuientc de una f:uniJia flamcnca de estirpe antigua y
uno de los pintores mas famosos dc su generación (1596-1 (J3 1) Y
los de Alejandro Loarte, r~t1lecido Illuy joven, en Toledo, en 1626.
(iran parte de estos lienzos se encuentran en el Musco del Prado,
algunos ingresados recientemente tras la compra por parte del
Estauo de la magnífica colección de Roscndo Naseiro y otros en
colecciones particulares.
Del bodegonista Luis Egidio Melénclez debemos mencionar, entre
los muchos bodegoncs en los que oeupan un destacado lugar los
rae iIllOS de uva, una Na/uralcza muerta con Inc!ú11, sal/día, Ul1 plato
de lIva .1' treS manzanas, l:n colección particular, posiblemente
fechado en I771 y otro bodegón con un plato de uvas, peros y
melocotones. A Igo posteriores son los dos magn ílicos bodegoncs
de frutas con una rallla de vid con hojas y púmp:mos y uos clases de
uva, de Francisco Lacoma, uno de ellos fechado l:n París en 1808,
del Museo dc la Real Academia Catalana de Hellas Artes ue San
Jorge, legados por el artísta y desde IlJO(J depositados en el Musco
de Alie Moderno de Barcelona. También otro magnífiCO bodegón
de frutas con dos clases de uva de .losé Mirahent y Gale1, fechauo
en l H61, también del Musl:O de la Real Academia ('atalana de
13cllas Artes de San Jorge, obra que le fue adquirida a su autor en la
exposil:ión celebrada en la misma Academia en IH6().
Igualmente mendon:trcmos los bodegones dd scvi llano José Maria
Hracho Murillo (conocido también como Murillo Bral:ho), C0l110
los que presentó en la Nadonal de Hellas Artes de l H7S titulados:
Málaga, l/vas y melucotones y Arogún, melocotones J' III'OS y del
madrileño .losé María ('orchón, de la segunda mitad dcl XIX, dos
•
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de cuyos bodegones. depositados por el Prado, se conservan desde
1990 en el Ministcrio de Administraciones Públicas.
Con cl bodegón titulado Flores j' frlttas, alcanzú d gauitano
Sebastián Gessa y Arias la primcra medalla en J¡¡ Exposición
Nacional ue Hellas Artes uc 11'<97. Era la prilnera vez quc se
concedía esta alta distinción a UIl cuadro dc bodegón, temática ésta
en la qUl: Gessa era un consagraJo maestro, pues no podelllos
olvidar que desde 11'<71 -cuando consiguió una segunda medalla
participó cn todas las l:diciones dc las Nacionales. Su cuauro
Recuerdos de Sox (uvas), que mostró en la Nacional de Bellas Artcs
de IXR7, fue auquirido ese mismo año por el Estado, conservándose
l:n la actualidad en el Musco dcl Prado aU1H.jUl: l:ntre IXX9 a 191'<7
l:stuvo depositado en el Ayuntamiento Jc Barcelona. Se trata dl: una
magnífica composición con ramas de vid, racimos dc uva y una
granada abicrta cn primer plano.
Por últi mo destacaremos los tres racimos de uva del Bodegán dí'
ji'UtllS, en colección particular, obra del Premio Núbel Sanli:lgo
Ramón y Caja1 quien a 10 largo de su vida (1 XS2-1934) ejerció la
pintura como afición, además de otras pinturas L:Omo un bodegón
del valenciano Ramón Stolz, con uvas y una granada ahierta, del
Museo de Bellas Artes de Valencia.
Abordaremos ahora el estudio de los cuadros que hemos dado en
denominar "bodegones con argumento", aquellos cuadros con un
asunto, religioso, histórico, de género o costumbristas, en los que
encontramos uvas, bien fonmllldo parle de bodegones o como
ofrenda o simplemente como elemento "bello" que acompaña a los
personajes que la llevan.
Entre los cuadros con bodegones, no necesarios en su compo-
sición, aunque sirven al pintor para embellecer la obra, uestaca un
lienzo dc Alonso Vázquez, de hacia 1600, titulauo /,tÍzam)' el rico
avariento, en paradero desconocido, en el que en Ull interior, en el
que se desarrolla la escena, aparece un magni fico bodegún con una
fuente llena de racimos de uva.
De con[(;nido costumbrista es la composición tituJada .Iál'cncs
aragonesas, obra de francisco Marín Bagüés, rcalizada en la
primera década del siglo XX, en la que aparecen dos mujeres con
nn
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indulllentaria regional que portan un cesta con distintos frutos, entre
ellos un racimo de uva negra y también un lienzo del extremeño
Eugenio Hermoso, titulado A la/iesta dei/meMo, rrjlllera medalla
en la Nacional de Bellas Artes de 1917, en la que figuran varias
jóvenes en un cam ino, lkvando algunas de ellas cestos de tl'utas y
en l1t10 de ellos destacan unos racimos de uva. Un mismo contenido
costumbrista ropular tiene el cuadro titulado El piropu, obra del
valenciano José Mongrell, en las primeras décadas del siglo XX, cn
la que representó una mujer en la huerta, wstida con traje regional
valenciano, que lleva una cesta llena de uvas y jUllto a ella, dos
hombres, uno con un vaso de vino y el otro eon una jarra, que le
lanzan un piroro.
Francisco Pons Amau rintó en I:1s primeras décadas del siglo XX el
cuadro (ilulado Conlienc1o/i'lI/a, una niña sorprendida comiendo un
me!ocotún con un cesto cn la mallO donde aparecen dos racimos de
uva blanca y negra, que se encuentra en la Real Academia de Bellas
Artes de San ('arios y Ramón de Zubiaurre, hacia 1920 ejecutó sus
Fruteras de Ondúrroo, Illujeres que Ikvan un cesto con flltta, entre
ellas racimos de uva, del Musco de San Telmo de San Sebastián.
Melleion:lremos también una pintura de Julio Romero de Torres, /.0
Primavera, de la década de 1920, retrato de dos bellas mujeres ante
una ventana, en cuyo alfeizar hay una fuente con ¡rutas y entre clIas
uvas.
Igualmente dest:lcaremos los bodegones que presentan muchos de
los modelos, sus ÜUllOSOS "moros", retratados por el pintor grana-
dino (¡abriel Morcillo que desde 1922 ejerció, nomlmuio por el
Estado, como Director de la Residencia de Pintores de la Alhambra,
cuando el ambiente granadino se llenó de orientalismo. Y entre
estos cuadros con bodegones de uvas citaremos los titlll;.¡uos
Príl7C1j)(' úrabc, Arqueros /l/oros, Moros o t:"CL'JW marroquí.
Como curiosidad haremos retCrencia a dos bodegones del pintor
oscense León Abadías Santolaria, que fueron premiados en la
Exposición Aragonesa de IS6S. Se titulan AI7/es y Dcspuús, En el
primero, sobre una mesa, y ordenadamente, aparccen llllOS vasos de
cristal, vacíos, pan, embutido, queso, cebolla y otros vegetales, un
cuchillo, una aceitera y una jarra de vino, adcmús de unos naipes.
En el segundo, sobre la misma mesa, vuelven a aparecer los
Cop. Instituto de Estudios Manchegos.  Digitalización: Centro de Estudios de Castilla-La Mancha (UCLM)
WIfoREDO RINCÓN (lARC'ÍA
mismos objetos pero después de haberse celebrado una gran juerga.
La aceitera rota al igual que el cuello de la jarra de vino y algún
vaso, todavía con vino, mientras que otros est;ín volcados cayendo
el tintorro por encima de la mesa, donde se encucntran algunos de
los objetos que ya estaban antes, como los naipes, doblados y
manchados, y otros nllevos, como monedas, una gran navaja, un
bastón de mando, picadillo para liar cigarrillos, algunas colillas ...
¡Los efectos del vino!
S. LA VID Y EL VINO EN LA BIBLIA
En numerosos momentos del Antíguo y Nuevo Testamento encon-
tramos referencias a la vid y al vino, escenas que han sido repre-
sentadas por numerosos artistas, ocupándonos aquí de algunas de
ellas.
Antiguo Testamento
La primera referencia bíblica al vino la encontramos en el Antiguo
Testamento, cuando, tras el diluvio universal, "Noé se dedicó a la
labranza y plantó una viña. Bebió del vino, se embriagó y quedó
desnudo cn medio de su tienda. Vió Cam, padre de Canaán,
completamente desnudo a su padre y avisó a sus dos hermanos, que
estaban fuera. Entonces Sem y Jafct tomaron el manto, se lo
ccharon por los hombros y, andando hacia atrás, vueltas las caras,
cubrieron el cucrpo desnudo de su padre, sin mirarlo" (GÓlcsis, 9,
1S-23). De esta escena de NO(; ehrio, que indudablemente debió ser
representada en el arte cspañol formando parte de programas
iconográficos más completos, no hemos localizado ninguna obra.
En el Gdnesis y cn otros libros del Antiguo Testamento se inspiran
unos lienzos de .luan Antonio Frías y Escalante que formaron parte
de una serie de pinturas ejecutadas para el convento dc la Merced
calzada de Madrid, que posteriormente pasaron al Museo de la
Trinidad y hoy están depositadas por el Musco del Prado en
diferenles localizaciones. La primera de ellas titu lada Ahraham y
Me1quisedec se cncuentra desdc 189S en la Congregación de la
Purísima Concepción de la iglesia de San José de Madrid, yaparcce
.
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descrito de esk modo en el inventario antiguo dd Prado:
"Mdquisedec dando a Ahraham y a los suyos pan y vino después
de la derrota de los rcyes de (Jomorra y Sodoma". Se inspira en el
siguiente texto bíblico: "A su regreso, después de batir a Quedor-
Iaomer y a los reyes que con él eslaban, le salió al encuentro el rey
de Sodoma en el Valle de Savé (o sea, el Valle del Rey). Enlonces
Melquisedec, rey de Sa!cm, presentó pan y vino, pues era sacerdote
dd Dios Altísimo" (Génesis. 14, 17-18). Un criado lleva una copa
de vino en el cuadro, de esta misma serie, titulado Ahraham y los
tres lÍngdes, del Museo del Prado.
Por último, y para concluir con esta aproximación a las escenas del
Antiguo Testamento recordaremos el 1iCllzo de esta misma serie,
ohra de Escalante, titulado Los exploradores de la tierra de
promisión, leon el racino de uvas]. depositado en el Museo de
Hcllas Artes de La Coruña desde 1967. Describe líl Erploraciún de
Cllnaán, según se recoge en Números, 13, 17-24: "Moisés los envió
a explorar el país de Canaán, y les dijo: Suhid ahí por el Negueh .1'
después suhiréis a la montarlO. Reconoced el país. a ver qz/(: tal es,
y el pueblo que lo hahita. ,ú esfúcrte o déhil, escaso v numeroso; y
que tal es el pai, en (jue l'ivcn, buenu () malo; ('()!no son las
ciudades en qut' habitan, ahiertas o fortificadas; y cámo es la
lierra, .Rrtil u pohre, si ticnc úrholes o no. Tened valur y traed
algunos productos del jJa¡~'. Era el tiempo de las primeras uvas.
Subieron y exploraron el país, desde el desierto de Sin hasta Rejob,
a la Entrada de Jamat. Subieron por el Negueb y llegaron hasta
Jlebrón ... Llegaron al valle de EscoI y cortaron allí un sarmiento
con un racimo de uva, que transportaron con una pértiga entre dos,
y también granadas e higos. Al lugar aquel se le llamó Valle del
Racimo, por el racimo quc cortaron allí los israelitas".
Esta misma escena se contiene en uno de los relieves de la puerta
del sagrario de la Santa Cueva de Cádiz, obra realizada por el
platero Bcnjullleda, -hennano del arquitecto de la misma cripta,
Torcuato Benjumeda-, algo anterior a 1796, sobre dibujo del
escultor Cosme Vclázquez.
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Nuevo TestanU'nto
Por Jo que respecta al Nuevo Testamento, ulla de las primeras
referencias al vino la cneontramos al comienzo de la vida pública
de Cristo, !.:on motivo tk la asistencia de ksús y su Madre a las
Bodas de Caná.
Los numerosos artistas que han represcntado esta escena, se han
inspirado en el texto del evangelio de San Juan: "Tres días después
se celebraba una boda en Caná de Galilea y cstaba allí la madre de
Jesús. Fue invitado también a la boda .Jcsús con sus discípulos. Y
no tenían vino, porquc se había acabado el vino de la boda. Lc díce
a Jesús su madre: No tienen vino. Jcsüs le responde: {;QU(; tengo .1'0
contif.!,o, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. Di!.:e su madrc a
los sirvientes: Haced lo que a os diga. Ilabía allí seis tinajas de
piedra, puestas para las purilíeacioncs de los judíos, de dos o tres
medidas cada una. Les dice Jesús: Llenad las tinajas de (lf.!,ua. Y las
llenaron hasta arriba. ,')'al'lullo ahora, les dice, ,1/ /lelladlo al
maestresala. Ellos lo lkvaron. Cuando cl maestr!.:sala probó el agua
convertida en vino, como ignoraba de dónde era (los sirvicntes, los
que habían sacado el agua, si lo sabían), llama el maestresala al
novio y le di!.:!.:: 'lIJe/os sirven primero el vino Imeno .v cuando ya
('stún hehidos. el inlerior. Pero tú has guardado el bueno hasta
ahora. Tal comienzo de los signos hizo Jesús, en Canú de Galilea, y
maní rcstó su gloria y creyeron en él sus disdpulos" (Juan, 2, 1-1 ().
Una de las mús singularcs composiciones de esta escena la
encontramos en ulla de las tablas pintadas por Fernando Ciallego y
sus colahoradores para el ret,lblo de la !.:apilla mayor de la catedral
de Zamora. Conduido antes de 1495, fue desmontado hacia 1712
para ceder su Jugar a una nueva ohra de Joaquín Benito Churriguera
y en Ja actualidad se conservan la mayor parte de sus tablas cn la
iglesia parroquial de la Asunción de Arcenillas (Zamora). La
concepción de esta escena es novedosa en cuanto a su composieiún
pucs no se desarrolla en el sala del banquete -como suele acontecer
en otras muchas oeasiones-, sino que Jesús llega hasta la bodega de
la casa donde hay dos grandes tinajas. Jesús hendice una de las
tinajas de la que un criado ya está sacando vino mientras que la otra
tinaja está siendo rellcnada con agua que portan los sirvientes. La
70
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Virgen aparece: en el qUICIO de la puerta, acompañada de otras
mujercs (Fig, [ [).
Fig. I 1.- remando Gallego y colaboradores, c. 1495, Nodas de
Comí.
También queremos destacar, de las muchas escenas de las Budas de
Comí en el arte cspaílol, el magnifico lienzo dc Barlolomé Fsteban
Murillo, pintado hacia 1670-1675, que se conserva en The Barber
Inslitute de Birminghall1. En un amplio salón, donde se celebran las
71
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bodas, .Jesús, en rrilllcr plano, mira con atención cómo los criados
de la casa Iknan con agua los cántaros que ocupan el lado derecho
de la composición y en los quc el agua se conveltirá en delicíoso
vino.
Un segundo e importante momento en d qut: el vi no alcanza un
indud:lble protagonismo en el Nuevo Testamento es la eelebraeiún
de la Última Cena, el mOI11t:nto de la Institución de la Eucaristía,
como recoge el evangelista San Mateo: "Mientras estaban comien-
do, tomó Jesús pan y lo bendijo, [o partió y, dándoselo a sus
discípulos, dijo: Tomad, come{1, éste es mi cuo7JO. Tomo lut:go una
copa, y dadas las gracias, se la dio diciendo: iJe!Jed de ella todos,
porque esta es mi sangre dc la A fianza. derramada por muchos
para perdán de los pecados. Y os digo que desde ahora no hehcrú
de este producto de la vid hasta c! dia en ,/ue lo helJO con vosotros.
nuevo, en el Reino de mi {'adre (Mateo, 26, 26-29). Un texto
si mirar presentan los F:vangc!ios de San Marcos ( 14, 22-25) Y San
Lucas (22, 14-20).
San Juan, por su parte, desarrolla con mayor lujo de detalles la
Última Cena de Jesús con Sl/S disci¡Jlllos, recogiendo las palabras
del Señor a propósito de "La vid verdadera": Yo soy la vid
verdadera, y mi Padre es el viiiador. Todo sanniento que en mi no
daji7tfo, lo corla, y tudo el que daji-ulo, lo limpia, para que d,' mús
ji'ulo, Vosotros estáis ya limpios gracias a la palahra 'lile os he
dicho. ('ermaneced en mi, como yo en vosotros. ro mismo ql/e cf
sarmiento l/O pllcde dar fruto de si mismo, si no permanece en la
vid; asi tampoco vosotros si no permanecéis en mi. Yo soy la vid;
vosotros Jos sarmientos. 1:1 que permanece en mi.)' yo en él, ése dar
mucho ji'lIto; pon{lIe separados de mí no podá\' hacer I/ada. Si
alguno no permanece en mi, es arrojado /úera, como el sarmiento,
y se seco; ll/ego los recogen, Jos echan al /í/('go y arden, Si
pernul11e('(;i.\' en mi, F mis ¡JOlahras perman('cen en vosolros. pedid
lo qlle queráis y lo cons('gllin+s.
La Ultima Celia ha sido plasmada por numerosos artistas esrañoles
de todas las épocas, desde el periodo alto111edieval hasta nuestros
días y las interpretaciones plústicas han sido muy variadas. Por lo
que se refiere a la presencia del vino sobre la mesa de la celebra-
ción, en un gran nÚlllero de los t::!sos ésta sc limita al que ya estú
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d~positado en ~l cúliz y que, en algunas ocasiones, la perspectíva
creada por el artista nos permite atisbar. En otros casos, en los
bodegones dispuestos por los artistas sobre la mesa eucarística,
pueden apan;cer botellas o vasos con vino, y así encontramos una
botella en un lienzo de .luan de Juanes del Mus~o del Prado y ~n la
tabla central del retahlo de Nuestra Señora de los Ángeles y de la
rlll:aristía, obra de Juan Reixach, pintado en 1454 y que,
proceLlente L1c la cartuja L1e ValLl~cristo, ~n Altura (Castellón) se
encuentra en el Musco Catedralicio de Segorbe. Un recipiente L1e
cristal contcnielH.lo vino lo encontramos también en una de las
tablas del ya mencionado retablo pintado por rernando Gallego y
sus colaboradores para la capi Ila mayor de la catedral de Zamora,
concluido antes de 1495, en la actualídad en la iglesia parroquial de
la Asunción d~ Arc~níllas (Zamora) y vasos de vino aparecen
también en el lienzo con la Última Cena dc Luis Tristún, L1e1 Mus~o
del Prado.
Por otro lado recordaremos una singular representación icono-
gráfica de este tema eucarístico. Se trata del paso procesional de la
Ultima C('I1(/ realizado por ~I escullor rrancisco Salzillo para la
Cofradía de Jesús de Murcia en 1761 que desfila en la mañana del
V iemes Santo, decorando la mesa un riquísimo ajuar con vaj iIlas,
lúmpmas, centros d~ mesa y bandejas y fuentes tk plata contenien-
do selectos y vistosos frutos, como los racimos Je uva que en
nUlnerosas ocasiones aparecen en el primer plano de la mesa.
La Institución de la Eucaristía en la lJltima Cena se sintetiza
pláslicamente en la illlagcn de .Jesús que, sosteniendo con una de
sus manos la sagrada forma y en la otra el santo cúliz que también
puede cstar sobre la mesa del altar represcntado en la escena
aparece en numerosas ocasiones, y con un marcado sentido eucarís-
tico, en muchas puertas de sagrario. Entre ellas destacaremos la
pintura de Juan de .Iuanes, m Salvador, del Musco del Prado; el
lienzo Je fray Joaquín .Juncosa, del último tercío del siglo XVII,
conservado en el Museo Jc la Real Academia Catalana de Bellas
AI1es de San Jorge de Barcelona, procedente posiblemente del
sagrario de la cartuja de Monlalegre1l> o una pintura de Vicente
López, con un trozo dc pan en la mano y el cáliz --el de la Santa
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Cena conservado en la catedral de Valencia-, que se ve a rebosar de
vino, de la que existen distintas versiones.
En numerosas puertas de. sagrario encontramos pinturas o relieves
con este sentido alegórico eucarístico y en muchas ocasiones, la
figura de Cristo desaparece y se representa solamente el cáliz con la
Sagrada Forma encima, rodeado todo ello por una guirnalda con
espigas y racimos de uva, como es el caso de una puerta de sagrario
conservado en el Museo Catedralicio de Segorbe. El Santísimo
Sacramento sobre un trono de ángeles fue plasmado por Antonio
Acisc10 Palomino en un cuadro que actualmente figura en el Museo
Municipal de Játiva. Los ángeles portan espigas y en primer plano
aparecen unos racimos de uva. El racimo de uva presenta un doble
significado, por un lado alusión eucarística a la conversión del vino
en la sangre de Cristo y por otro el anuncio de la Redención de la
Humanidad por el derramamiento de esta misma sangre.
La vid aparece así, junto con las espigas, en numerosas obras de
arte cristiano, ocupando un importante lugar los vasos sagrados,
como afirma Cristóbal Belda "por la trascendencia artística alcan-
zada por las piezas utilizadas en el culto, muchas de las cuales en
forma de custodias y ostensorios, de cálices o copones, eran
contempladas públicamente al ser utilizadas en las diarias ceremo-
nias religiosas o eran reservadas para las grandes solemnidades.
Este arte, en el que se empleaban los materiales más nobles, era
también el más adecuado para la función eminente que le reservaba
el culto diario. La importancia del. ritual no era sólo cuestión de
escondidos significados en los giros y movimientos del celebrante o
en el carácter profético de sus palabras, sino que se traducía
igualmente en signos visibles de una riqueza material, adecuada al
más alto de los fines reservados a piezas que habían de estar en
contacto permanente con la divinidad. Cuando Santo Tomás de
Aquino definió a la Eucaristía como la divinidad escondida añadió
que bajo las formas artísticas que el hombre había adoptado para
venerarla latía el verdadero espíritu de Dios. Ese convencimiento
fue el que fomentó la abundante presencia de materiales ricos y
nobles asociados al culto, a la liturgia y a la administración de los
sacramentos, porque eran los únicos capaces de trasmitir· ese poder
emanado de Dios y porque éstos, desde el mundo antiguo,-habían
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sido palrimonio exclusivo dc los dioses con cuya nobleza se
equiparaban" 1/.
Entre eslas obras destacamos un copón, ohra del plalero oriholano
Nicolás Martínez, de hac ia 1790, labrado en plata sobredorada,
conscrvado en la iglesia parroquial de los Sanlos Juanes, de ('alral
(Alicante), de tipo rococó alcmperado con una serie de espigas en la
tapa y decorada la copa con cuatro racimos dc uva. De las
numerosas y riquísimas custodias con decoración alegórica a la
eucaristía destacamos la llamada de San Miguel, de la iglesia de
San Bias, en Villa del Mazo, en la Isla de la Palma, en la que el viril
aparece rodeado por un LCerco de querubines acompafíado de
sarmientos de vid, cuyos púmpanos y hojas se entrelazan con los
rayos, y racimos de uva y esrigas (k lrigo qlll: surgen ud casco dd
santo. Es obra anónima dc mediados del siglo XVIII. También es
de gran belleza l:1 llamada Custodia de las espigas, obra de Ramón
l3ergón, de haLCia 1?X2, en plata sobredorada, oro y pedrería, de la
catedral de Murcia, en la que junto a la espigas que rodean al viril
también aparecen en la parte inferior dos ramas de vid, COI1 numero-
sas hojas realizadas con esmeraldas engarzadas, dorados púmpanos
y cinco bellísimos racimos dc uva compuestos de blancas perlas
(rig. 12).
I~ste mismo concepto eucaríslico está presente en olras muchas
obras, como estandartes de eofrauías eucarísticas, de las que desta-
camos dos de la primera mitad del siglo XVIII conservados en la
iglesia parroquial de San (Jil Abad de Zaragoza y en el Museo
Catedralic;io de Segorbe, en los que la custodia está rodeada de
rocalla con angelitos, espigas y racimos de uva y hojas de vid,
además de flores y otros elementos decorativos y simbólicos.
También una bellísima wI11posición de ramas de vid con pámpanos
y racimos de uva, adcmás de espigas, rodean la figura del Agllus
lJei sobre el Uhro de los Si('(' Sellos en el palio de la iglesia
parroquial de San Antonio Abad de Alcublas (Valencia) de la
primera mitad del siglo XV111 Y estas referencias eucaríst ieas las
encontramos en una manga de cruz procesional, de principios del
siglo XIX, dc seda blanc:l con bordados de plata y oro y piedras,
que se conserva en la iglesia de Santiago de l3ernuy de Poneros
(Segovia).
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Fig. 12.- Ramón Bergón, Custodia de las c.~pigas, c. 17k2, Catedral
de Murcia.
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La prcscncia de estos símbolos eucarísticos es habitual cn la
indumentaria litúrgica, tanto cn las casullas y dalmáticas como cn
las capas pluviales y pafios dc hombros destinados al traslado
procesional del Santísimo Sacramento.
También recordaremos otros elementos con estas rcl'crencias
eucarísticas, como una placa de un cancel emerilcnse, de época
visigótica, decorada con una red de circulos que albergan racimos y
hojas de vid, en la adualidad en el Musco Arqucológico Nacional y
no podemos olvidar que en muchos retahlos encontramos racimos
de uva que son hahituales en la decoración de las columnas
sa lomónicas del siglo XV 11, Y pondremos como ejemplo el
recompuesto retablo dc San Pelayo, de la catedral de Málaga o las
columnas salomónicas qU¡; sirven de fondo a la eomposi¡;ión de Los
DesjJosorios de María, pintada en 1657 por Juan de Valdés Leal,
que se ¡;neuentra en la catedral de Sevilla.
Mayor simho1ismo eucarístíco tienen una serie de pinturas d¡;no-
mínadas como Cristo lagar místico, de las quc rcproducimos en
esta Ponencia uno de los ejemplares lllenos conocidos, del convento
de Santa Clara de ToJedo 'x . Cristo, cargando con su cruz, eslú de
pie sobre un lagar en el que se cncuentran racimos de uva. De las
llagas de Cristo brotan chorros de sangre que se junta ¡;on el mosto
dc las uvas del lagar, sangre-vino que sale por un grite) y que cs
recogida por dos úngcles en una copa dc oro (Fig. 13).
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Igualm¡;nt¡; queremos destacar dos interesantes compOSICIones
rdigiosas en las que encontramos uvas. I,a primera es la tabla
central del I¡'¡ptico dc la Vir~('n ('011 el Niíio y án.l!,c!cs IIlúsi('os, de
1:1 capilla dd Condestable de la catedral de Burgos, obra del
Maestro de la L¡;y¡;nda de la Magdalena, activo hada 1490-1530,
fecha ésta última que se da a la obra que nos ocupa. Y el interés s¡;
C¡;ntr;l en la t¡Jbla principal en la que aparcce la Virgen, sedente, en
un magnitico paisaje, que sostiene al Nil10 Jesús, quien addanta su
brazo derecho pma coger un apetitoso racimo de uva negra que un
ángel le prcsenta en una bandeja de plata. I,a segunda es una
pintura de la ,')'agrada Familia, obra de Vicente Cardw:ho, finnada
y fechada en 163 J, quc se cncuentra en el Musco del Prado. La
Virgen oeupa d centro de la ¡;omposieión, sedente y con el Niño
Jesús sobre su regazo. J )etrús de él, en la penumbra San .losé y la
izquierda de la wmposiciún está ocupada por San Joaquín y Santa
Ana, arrodillada, que sostiene una cesta eon Jhlta, de la que el Niño
Jesús coge una pera y la Virgen un racimo dc uvas.
Por ú11 i1110 dentro del arte rel igioso haremos mcnc¡ón de una
escultura de ,)'allto f)o/JIingo de Si/os, que se conserva ¡;n lino de los
retablos del traseoro de la colegiata de Santa María del M¡;rcado, en
fkrlanga de Duero (Soria). Atribuida a Pedro dc Cicarte, y fechada
hacia 1615, esta imagen tiene int¡;rés, dentro del tcma qlle nos
ocupa, pues el santo abao bened icti no sosl iene entre sus manos un
pequefio tonel para el que no s¡; ha hallado otra justificación que b
hipótesis de le pert¡;n¡;ncia a la coti'adía de la que el santo era
titular, de un elevado número de productores o comerciantes de
vino.
9. DE Ti\BI':R.Ni\S, VINOS y OTRAS JUEROAS
Un importante grupo dc ohras de arte, partieulalll1cnte de pintura,
tienen como protagonistas a personajes a la puerta o en el interior
de tabernas, () IOIll;1Jldo vinos, de borrachera y en otras juergas. Y
esta kmút iea se raslrea en la pintura espat10la desde hace muehos
siglos, resultando tUl claro ejemplo de cuanto decimos un cuadro
singular, obra de lino dc los IllÚS destacados arlífices de nuestra
pintura. Se trata oe f.os ¡'orrochos o ¡.;¡ triun/á de !Jaco, obra de
7'1
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Diego de Silva Velúzquez, pintado hacia 162X-1629, composidón
que no recoge, como es bien sabido, un asunto mitológico, sino que
se trata dc un remedo de los cuadros de mitología, eon menor
solcmnidad y eargado de ironía y cotidianidad. Como fuente de
inspiración para este cuadro se ha pensado en la mascarada cele-
brada a principio de la década de 1620 en Bruselas, en la que el
tema de Haeo tuvo especial protagonismo, aunque también consta
documentalmenü: que diversos cortejos desftlaron I:n esos años en
Madrid reproduciendo esa I~lbula báquica, como en [a obra La Fida
l' hechos de r:stebanillo (ionzúlez, hombre dc huen humor
compuesto por el mesJJ/o ... , publicado en Amberes, en 1646.
Este lienzo, que para Eugenio d'Ors es hermano "de las desen-
I:ldadas novelas costumbristas de nuestro Siglo de Oro", aparece
dividido en dos partes. A la izquierda, un efebo y la figura de Baco
olh:cen un aire más italiano. tanto en el tratamiento como en los
modclos iconogrúficns, mientras a la derecha la serie de tipos
campesinos se inserta dentro de la tradieión realista espafiola. Los
borrachos, en distintas actitudes, con copas y vasos llenos de vino
en sus manos, parceen atender, tanto al espectador como al
momento de 1<1 coronación de uno de ellos por el Dios 'lJ.
luliJn (,úllego, a propósito de este cuadro y de su título escribe: "El
públ ico no se ha equivocado sobre lo que Velázquez quería
representar y conoce y admira con el nombre dc Los horrac!Jos el
euadro que los eruditos prcflcren llamar El Irim!/iJ de Saco. ¿Le
encargaría alguien el tema del apoteosis del dios de los juegos y lo
representó dúndole el aire de un mozo vulgar y de beodos de mala
catadura a sus devotos? O más bien, ¿,quiso pintar un terna vulgar,
de bodegón con Jiguras, y para salir al paso de las críticas lo
disimuló bajo una etiqueta literaria'! O sencillamente, pensó en
Baeo al ver a unos amigos del vino. En todo caso lo que pintó fue
un glUpo de borrachos vestidos en torno a un par de borrachos a
medio vestir"20 (Fig. 14).
Otro lienzo de notable intcrés en el que el vino alcanza un notable
protagonismo es el titulado Del saqueo de Roma, obra de Francis-
co Javier Amcrigo y Ararici, quc lo realizó en Madrid en 1XX7 y se
encuentra depositado en el Museo de Bellas Artes de San Pío V de
Valencia. Para la ejecución de este lienzo, premiado con
HO
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Fig. 14.- Diego de Silv:l Vclúzquez, /,OS horrochos, 1628-1629,
Musco del Prado, Madrid.
primera medalla en la Exposición Nacional <.k Bellas Artes de
1887, el pintor se inspiró en textos incluidos en el Catú/ogo de la
Nacional, del que transcribimos uno de ellos, de la I/istoría de
""s/!(Iila, d¡; Saint I(ilaire. libro XXI: "El asalto continuó y Roma
fue tomada... Alarico y Cienserico la habían saqueado dos veces:
pues las devastaciones de los godos y vúndalos no tuvieron este
carácter de licenciosa krocidad, ¡;Sl¡; tinte de impía y burlesca rabia
que se mostró en el saquco de ROIna. Reservado estaba el siglo de
los Médicis a dar un esped.ículo que no había visto el siglo VIL
Soldados ebrios dc vino y dc lujuria, cubierta la cabeza con una
mitra y el cuerpo con ropas sacerdotales, amontonando d botín de
los templos, haciendo de sus altares una mesa para sus orgías, un
lecho par:! sus Iiviandades, un pesebre para sus caballos ...
Conventos abandonados a la violación y al pillaje ... padres que
mataban a sus hijas por salvarlas de la deshonra ... L:stas sangrientas
saturnaks, estas sacrílegas farsas, estas parodias burlescas eran
ejecutadas por los luteranos de Frandbcrg".
XI
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Amerigo interpreta a la perfección el texto trascrito: eil el interior
de un templo y junto a bs grada:s del presbiterio centran la a.lenciún 1
del espectador las figuras que aparcccn en primer plano. A la
derecha, tres cadáveres, de un hombre y de un anciano que sostiene
sobre él el cadáver dc una joven, su hija. El lado izquierdo, es el
lado del despropósito, del dcsorden y del desenfreno. Una serie de
soldados sacrílegos aparecen revestidos con ropas litúrgicas. lIno
de ellos, con una rica dalmútica sobre una capa magna cardenalicia,
cubierta su cabeza con una mitra, está en actitud de bendecir a un
p¡;rsonaje de grotesco semblante que, junto al aliar, sostiene una
cruz procesional patriarcal y al soldado que besa lujuriosamente el
brazo de una religiosa que aparece desmayada apoyada en el altar.
Otro, junto a él, se cubre con una capa pluvial y Ilcva en su mano
izquierda un cáliz, lógicamente lleno de vino, con el quc parece
brindar. Junto a estos personajes, otra serie de soldados llevan cn
sus manos ricos ddices en los quc han esc:mciado vino de una
cristalina botella y uno de ellos se encuentra scntado, ell primer
plano, completamcnte ebrio.
r:n algunas ocasiones [os pintores plasmarán las consccucncías de
la ingesta de vino, como en el cuadro FI horral'!w, dc I,eonardo
Alenza, del Museo del Prado y FJ suejjo del hehedo/', obra de
r:ugenio Lucas Vclázque/, en el que en un inlerior aparece un
hombre borracho que todavía sostiene en su Illano i/.quierda Ulla
copa vada y con la derecha una jaITa de vino que pensamos
también está vacía.
Las tabernas y posadas ocuparon a dcsdc las ¡'dtimas décadas del
siglo XVIII y sobre todo a lo largo del siglo XIX y durante la
primera mitad del siguiente, la atención de Illuchos pi nlores que
consíderamos costumbristas, que ellcontrarún en estos lugares
motivos de inspiración para llevar a cabo sus obras. ])e Andrés de
In calleja es el cuadro titulado Un homhrc sentado ('on una pipa )'
un vaso en las manos, del Musco del Prado, depositado desde ]940
en la Universidad dc Valladolid y recordaremos también el euadro
de Ramón Bayeu, Una anciana sirviendo un I'aso de l'il1O a un
joven, cartón de tapiz depositado desde 1882 en la Embajada de
París en el que vemos a una anciana, dctrús de una puerta, sirviendo
un vaso de vino a un joven.
x2
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Ángel Lizcano, finna en 1877 el cuadro titulado Mesonero en el
que aparece uno hombre dedicado a esta profesión trasladando
sobre el hombro un tonel de vino, con destino a su mesón. Y la
fachada de una taberna de cualquier pueblo de Aragón se interpreta
por el pintor aragonés Manuel Yus y Colás en su lienzo Descanso
de ronda, de 1879, en colección particular. Los rondadores apare-
cen en distintas actitudes, sentados unos y las guitarras por el suelo,
mientras que el tabernero saca una jarra de vino. Entre otros
cuadros de carácter costumbrista de taberna destacamos el denomi-
nado El veterano, obra del madrileño Leonardo A1enza, hacia 1830,
cuya acción transcurre en la puerta J de una taberna, dónde un
hombre con un porrón en la mano cuenta sus historias mientras que
otro tiene también un vaso de vino en la mano y los demás
escuchan.
Por su parte Antonio Reyna Manescau enmarca su Escena
andaluza, pintada en Roma al finalizar el siglo XIX, en el patio de
una posada, con recuerdos romanos, y al fondo una mesa y pipas
de vino. Y el interior de una taberna sirve como escenario para el
cuadro La guitarrista o La flamenca, de Dióscoro Teófilo de la
Puebla, finnado en 1888 y conservado en colección particular
madrileña, con una mujer joven de medio cuerpo, cubierta con un
mantón de Manila de seda amarilla con flores, junto a una mesa, en
la que apoya su guitarra y sobre la que se encuentra una bandeja
con una botella de vino Manzanilla y varias cañas de vino servidas.
La muchacha lleva una caña de manzanilla en la mano derecha
(Fig. 15). Parecida actitud tiene otra joven en el lienzo titulado
Flamenca en una taberna, obra de Ricardo de Madrazo Garreta,
fechado en 1901, del Museo Municipal de Madrid. En este caso la
modelo está de pie, cubierta con un mantón rojo, junto a una silla
en la que está depositada la guitarra y con una caña de fino en su
mano derecha, bajo la atenta mirada del mesonero y de un cliente
que ocupan el fondo de la composición. José Llaneces ubica en una
taberna, con ambientación del siglo XVII, su pintura Galanteo en
la taberna, pintada en París en 1892. También José García Ramos
enmarca sus cuadros Baile por bulerías y Pareja de baile en una
taberna, ante pipas de vino.
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15.- lJióscorv Tcr?fUo de la Puebla, I.a guilarrista o I.a
flamenca, 1888, Colección particular.
Vasos y jarras de vino se encuentran sobre la mesa en la pintura
titulada Partida de cartas, obra del calaJ,ín Ramón Tusquets, afin-
cado luego en Roma, que a partir de IX69 recorrerá durante algún
X4
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tiempo Andalucía, plasmando con sus pinceles los tópicos andalu-
ces, de los que no se escapan eSl.:enas de bandoleros y matadores de
toros, así eomo mozas de Illesún y bailaoras, temútica que llevarú a
cabo a lo largo de toda su vida, destacando de su rroducción que en
muehas ocasiones estas pinturas de temútica andaluza sc enmarcan
en escenarios eon indudabks recuerdos romanos. Tal vez este
puede ser el caso de la obra que nos ocupa, en un exterior, con
jardines, en el qUl: unos personajes vestidos de toreros y f1amenl:os
juegan a las cartas. Una mujer en animada charla con un bandolero,
ha eSl:anóado vino de una bella jarra de cerámica. El cuadro 1"(/
fiesta de la hoda, de .José (larda Ramos, dc hacia 1RRO, se cnmarca
en un patio bajo una rarra llena de racimos de uvas, al fondo una
mesa con botellas y comida y en primer plano, a la izquierda, una
silla en la que se ha depositado una l1andeja llcna de cañas de fíno o
manzan i l1a.
Un magnitíco bodegón, con una botella de vino tíno y ullas canas,
sobre una bandeja, aparece en el cuadro Baile gitano en lino terraza
de Granada, con la I:iudad al fóndo, unos gitanos--una bailaor, otra
tocando la randereta y otro tocando la guitarra, rodeada dc majas
y "scñoritas elegantes", una de ellas, al igual que la bailaora,
mirando fijamellte al espectador.
En muchas ocasiones encontramos pinturas que recogen comidas y
reuniones familiares en las que, sobre la mesa, aparecen vasos con
vino y en muchas ocasiones también botcllas o jarras con vino, tal
como sucede en e1l.:uadro titulado Meri('fu!a vas('(/, obra de .Ju:.m de
Echevarria, de las primeras décadas del siglo XX, en la actualidad
en el Centro de Arte Museo Nacional Reina Solla. Ante un paisaje,
una familia en torno a una mesa, uno de cuyos miembros sostiene
un vaso en la mano con vino y otro lo echa de una jarra de cerámi-
ca. Lo mismo succde en algunos cuadros del también pintor vasco
Valentín de Zubiaurre que titula Versolaris, Familia vasca, Familia
reunida o Algunos de mis paisanos.
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I Sobre este tema es interesante ver: Clara I-llZ 7"'RM;OIA. Historia F Mit%,¡;ía
de! vino, Editorial Mundi, Rucnos Aires, 1964. También mencionaremos el
libro Arque%gía del vino: los orígenes de! vino en Occidente, editión de
Sebastián CELESTINO Pr'.REZ, Jerez de la Frontera, Consejo Regulador de las
Denominaciones de Origen, 1995 Y las Actas del Simposio Arqu¡,olo,f!,ía de!
vino (10. 1996. Jerez): "El vino en la antigüedad romana" (Jerez, 2, 3 Y 4 dc
octubre, 1996), editado por Scbastián Ci:lrSlINo P"¡U:7, Madrid-Jerez, Uni-
versidad Autónoma de Madrid. Opto. de Prehistoria y Arqueología; Consejo
Regulador de las denominaciones de origen Jerez-Xeres-Sherry y Manzanilla,
1999. Igualmente resultan de gran interés las dos obras siguientes: A.
TCHEllNíA y .1 .-1'. BRUN. /,(! vin roman antíque, Grénohle 1999 Y1,(' Fin: neclar
des nielIX. génie des hommes, sous la diredion de Jean-Pierre BRlJN, Matthieu
POlJX, André TClIFRN1A, Rhúne (Francia). 2000. Obra editada por le Pille Ar-
chéologie du Département du Rhóne con ocasión de la exposición itineranle.
1 En un mosaico hallado en la Casa de los Laberii en Oudna (Túnez), conser-
vado en el Musco de El Bardo, fechado a fines del siglo 11 d.C. se representa
tambien el momento en el quc Oionisos da a Icarios el vino, rodeados de ero-
tes vendimiadores.
1 Sobre los mosaicos romanos espai'ioles ver José María B¡AI.{)I :1'7. Mosaicos
romanos de C()rdoha, Jaén y Málaga, col. Corpus de Mosaicos rolllaHos de
España 111, ('SIC, Madrid 19X 1, pp. 36-3X, n" r9, láms. 22 y 84 YGuadalupe
LÚI'EZ MONTI.iMilJnO. "Los mosaicos romanos de Écija (Sevilla): Particu-
laridades iconográficas y estilísticas", en La Mosoi"que Gréco-Romainc
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